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Hermanos y hermanas en el Señor—y hermanos y hermanas del Señor, por su nacimiento en la Navidad: 

En el video escucharon el anuncio del nacimiento de Cristo según las palabras inspiradas de San Mateo.  Déjenme repetirlas con explicación: 

En el pueblecito de Nazaret, hace dos mil años, leemos: El nacimiento de Jesús, el Cristo, el ungido: profeta, sacerdote, rey, fue así.  Su madre, María, virgen, estaba comprometida para casarse con algún José, pero antes de unirse a él, resultó que estaba encinta por obra del Espíritu Santo, y así, el niño fue el Cristo mismo.  Como José, su esposo, era un hombre justo y no quería exponerla a vergüenza pública, por haber concebido fuera del matrimonio, resolvió divorciarse de ella en secreto, supuestamente por haber cometido adulterio.  

Pero cuando él estaba considerando hacerlo, se le apareció en sueños como a José de entre los antiguos, un ángel del Señor, un mensajero de Dios y siervo de los seres humanos, y le dijo: «José, hijo de David, y así coheredero de la promesa de la linea de Cristo, no temas recibir a María por esposa, porque ella ha concebido por obra del Espíritu Santo, y no por adulterio.  Y ahora el asunto importante: Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, como Josué, lider de entre los antiguos, Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados.»
Le pondrás por nombre Jesús – que significa Salvador – porque él salvará a su pueblo de sus pecados.  Así nació Jesús como nuestro Salvador.  

Y ¡necesitamos a un Salvador! – ¿No es así?  Considera tu vida.  Fuiste concebido por padres pecaminosos.  Naciste pecador.  Hasta hoy en día, somos pecadores: rehusando prestar atención fiel a la palabra de Dios.  Hasta hoy en día, somos pecadores: faltando de callarnos para escucharla.  Hasta hoy en día, somos pecadores: aun no presenciamos la adoración del Salvador con toda frecuencia.  Seguramente ¡Hemos merecido el enojo eterno de Dios!  

Sin embargo: ¡Ha venido Jesús! quien nos salva de nuestros pecados.  Fue concebido santo: el Hijo santo del Padre santo—en tu lugar.  Nació santo—para proveerte su santidad perfecta.  Vivió santo: con pensamientos santos, palabras santas, y obras santas—en tu lugar.  Sufrió por ti.  Experimentó el dolor y vergüenza del infierno en tu lugar.  Murió por ti.  Así es Jesús tu Salvador.  Sí ¡te ha rescatado de cada pecado!  Sí ¡te ha dado la vida eterna!  

Así: lo llamamos Jesús, Salvador.  Y no nos avergonzamos de llamarlo el Salvador en manera pública.  Porque no solamente es nuestro Salvador, sino también el Salvador de todos.  Y como nosotros: necesitan poner su plena confianza en él.  Amén.

